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23 DE ABRIL DE 2023 - CICLO A
DOMINGO III DE PASCUA

CELEBRACIÓN

Que tu pueblo, Señor, exulte siempre al 
verse renovado y rejuvenecido en el espí‐
ritu, para que todo el que se alegra ahora 
de haber recobrado la gloria de la adop‐
ción filial, ansíe el día de la Resurrección 
con la esperanza cierta de la felicidad 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo.
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MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

El día de Pentecostés Pedro, poniéndose 
en pie junto con los Once, levantó su voz y 
con toda solemnidad declaró ante ellos: 
Judíos y vecinos todos de Jerusalén, ente‐
raos bien y escuchad atentamente mis pa‐

ORACIÓN                              
COLECTA

El Señor resucitado nos convoca de nue‐
vo en este 3º domingo de Pascua, para 
celebrar su presencia salvadora en medio 
de nosotros. Jesús sale al encuentro de 
los que, como los discípulos de Emaús, 
hacemos camino guiados por la fe, pero 
afrontando, también como ellos, preocu‐
paciones que tienden a desmoralizarnos. 
También a nosotros nos abrirá en esta 
Eucaristía el sentido de las Escrituras y 
nos partirá el pan, para que, reconocién‐
dolo, podamos entrar en comunión con Él 
y con el Padre. 

labras. A Jesús el Nazareno, varón acredi‐
tado por Dios ante vosotros con los mila‐
gros, prodigios y signos que Dios realizó 
por medio de él, como vosotros mismos 
sabéis, a este, entregado conforme al plan 
que Dios tenía establecido y previsto, lo 
matasteis, clavándolo a una cruz por ma‐
nos de hombres inicuos. Pero Dios lo re‐
sucitó, librándolo de los dolores de la 
muerte, por cuanto no era posible que esta 
lo retuviera bajo su dominio, pues David 
dice, refiriéndose a él: «Veía siempre al 
Señor delante de mí, pues está a mi dere‐
cha para que no vacile. Por eso se me ale‐
gró el corazón, exultó mi lengua, y hasta 
mi carne descansará esperanzada. Por‐
que no me abandonarás en el lugar de los 
muertos, ni dejarás que tu Santo experi‐
mente corrupción. Me has enseñado sen‐
deros de vida, me saciarás de gozo con tu 
rostro». Hermanos, permitidme hablaros 
con franqueza: el patriarca David murió y 
lo enterraron, y su sepulcro está entre no‐
sotros hasta el día de hoy. Pero como era 
profeta y sabía que Dios le había jurado 
con juramento sentar en su trono a un 
descendiente suyo, previéndolo, habló de 
la resurrección del Mesías cuando dijo que 
no lo abandonará en el lugar de los muer‐
tos y que su carne no experimentará co‐
rrupción. A este Jesús lo resucitó Dios, de 
lo cual todos nosotros somos testigos. 
Exaltado, pues, por la diestra de Dios y 
habiendo recibido del Padre la promesa 
del Espíritu Santo, lo ha derramado. Esto 
es lo que estáis viendo y oyendo.



Puesto que podéis llamar Padre al que 
juzga imparcialmente según las obras de 
cada uno, comportaos con temor durante 
el tiempo de vuestra peregrinación, pues 
ya sabéis que fuisteis liberados de vuestra 
conducta inútil, heredada de vuestros pa‐
dres, pero no con algo corruptible, con oro 
o plata, sino con una sangre preciosa, 
como la de un cordero sin defecto y sin 
mancha, Cristo, previsto ya antes de la 
creación del mundo y manifestado en los 
últimos tiempos por vosotros, que, por me‐
dio de él, creéis en Dios, que lo resucitó de 
entre los muertos y le dio gloria, de mane‐
ra que vuestra fe y vuestra esperanza es‐
tén puestas en Dios.

R. Señor, me enseñarás el sendero de la 
vida.
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. 
Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano.
Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, con él a 
mi derecha no vacilaré.
Por eso se me alegra el corazón, se gozan 
mis entrañas, y mi carne descansa espe‐
ranzada. Porque no me abandonarás en la 
región de los muertos ni dejarás a tu fiel 
conocer la corrupción.
Me enseñarás el sendero de la vida, me 
saciarás de gozo en tu presencia, de ale‐
gría perpetua a tu derecha.

Aquel mismo día (el primero de la semana), 
dos de los discípulos de Jesús iban cami‐
nando a una aldea llamada Emaús, distante 
de Jerusalén unos sesenta estadios; iban 
conversando entre ellos de todo lo que ha‐
bía sucedido. Mientras conversaban y dis‐
cutían, Jesús en persona se acercó y se 
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puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no 
eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: 
¿Qué conversación es esa que traéis mien‐
tras vais de camino?
Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y 
uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le 
respondió: ¿Eres tú el único forastero en 
Jerusalén que no sabes lo que ha pasado 
allí estos días? Él les dijo: ¿Qué?
Ellos le contestaron: Lo de Jesús el Naza‐
reno, que fue un profeta poderoso en obras 
y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; 
cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y 
nuestros jefes para que lo condenaran a 
muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperá‐
bamos que él iba a liberar a Israel, pero, 
con todo esto, ya estamos en el tercer día 
desde que esto sucedió. Es verdad que al‐
gunas mujeres de nuestro grupo nos han 
sobresaltado, pues habiendo ido muy de 
mañana al sepulcro, y no habiendo encon‐
trado su cuerpo, vinieron diciendo que in‐
cluso habían visto una aparición de 
ángeles, que dicen que está vivo. Algunos 
de los nuestros fueron también al sepulcro 
y lo encontraron como habían dicho las 
mujeres; pero a él no lo vieron.
Entonces él les dijo: ¡Qué necios y torpes 
sois para creer lo que dijeron los profetas! 
¿No era necesario que el Mesías padeciera 
esto y entrara así en su gloria?
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por 
todos los profetas, les explicó lo que se re‐
fería a él en todas las Escrituras. Llegaron 
cerca de la aldea adonde iban y él simuló 
que iba a seguir caminando; pero ellos lo 
apremiaron, diciendo: Quédate con noso‐
tros, porque atardece y el día va de caída.
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a 
la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció 
la bendición, lo partió y se lo iba dando. A 
ellos se les abrieron los ojos y lo reconocie‐
ron. Pero él desapareció de su vista. Y se 
dijeron el uno al otro: ¿No ardía nuestro co‐
razón mientras nos hablaba por el camino y 
nos explicaba las Escrituras?
Y, levantándose en aquel momento, se vol‐
vieron a Jerusalén, donde encontraron 
reunidos a los Once con sus compañeros, 
que estaban diciendo:Era verdad, ha resu‐
citado el Señor y se ha aparecido a Simón.
Y ellos contaron lo que les había pasado 
por el camino y cómo lo habían reconocido 
al partir el pan.



Vive la Palabra

No son pocos los que miran hoy 
a la Iglesia con pesimismo y 
desencanto. No es la que ellos 
desearían. Una Iglesia viva y di-
námica, fiel a Jesucristo, com-
prometida de verdad en construir 
una sociedad más humana.
La ven inmóvil y desfasada, ex-
cesivamente ocupada en defen-
der una moral obsoleta que ya a 
pocos interesa, haciendo peno-
sos esfuerzos por recuperar una 
credibilidad que parece encon-
trarse «bajo mínimos». La perci-
ben como una institución que 
está ahí casi siempre para acusar 
y condenar, pocas veces para 
ayudar e infundir esperanza en 
el corazón humano. La sienten 
con frecuencia triste y aburrida, 
y de alguna manera intuyen –
con el escritor francés Georges 
Bernanos– que «lo contrario de 
un pueblo cristiano es un pueblo 
triste».
La tentación fácil es el abandono 
y la huida. Algunos hace tiempo 
que lo hicieron, incluso de ma-
nera ruidosa: hoy afirman casi 
con orgullo creer en Dios, pero 
no en la Iglesia. Otros se van 
distanciando de ella poco a 
poco, «de puntillas y sin hacer 
ruido»: sin advertirlo apenas na-
die se va apagando en su cora-
zón el afecto y la adhesión de 
otros tiempos.
Ciertamente sería un error ali-
mentar en estos momentos un 
optimismo ingenuo, pensando 
que llegarán tiempos mejores. 
Más grave aún sería cerrar los 
ojos e ignorar la mediocridad y 
el pecado de la Iglesia. Pero 
nuestro mayor pecado sería 
«huir hacia Emaús», abandonar 
la comunidad y dispersarnos 
cada uno por su camino, hundi-
dos en la decepción y el desen-

A Jesús resucitado, vida y esperanza de la humani‐
dad entera, orémosle diciendo: JESÚS RESUCITA‐
DO, ESCÚCHANOS.
1 Por la Iglesia, por todos los cristianos. Para que, 
como los discípulos de Emaús, sepamos descubrir 
a Jesús al escuchar su Palabra y al compartir el pan 
de la Eucaristía. OREMOS:
2 Por los que viven sin fe, sin esperanza, decepcio‐
nados en al camino de la vida, como los discípulos 
de Emaús. Para que Cristo, caminando con ellos, 
encienda sus corazones y abra sus ojos. OREMOS:
3 Por todos los pueblos, por todas las naciones. 
Para que la paz de Cristo resucitado apague los 
odios, disipe los recelos y fortalezca los lazos frater‐
nos de toda la humanidad. OREMOS:
4 Por la tierra que has creado y que nos has dado 
como casa común de todos. Para que el Señor nos 
mueva a una acción decidida para protegerla y pre‐
servarla. OREMOS:
5 Por todos los lugares que viven en situación de 
sequía y falta de agua: que baje del cielo el don de 
la lluvia, como una bendición de Dios, providente y 
bueno. OREMOS:
6 Por los que nos hemos reunido en esta iglesia 
para celebrar la Eucaristía. Para que, como aque‐
llos discípulos, anunciemos al mundo la alegría de 
haber encontrado a Jesús.
Escucha, Jesús resucitado, nuestras intenciones, y 
derrama tu amor sobre nosotros. Tú, que vives...

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante, 
y a quien diste motivo de tanto gozo concédele dis‐
frutar de la alegría eterna. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo y, ya que has 
querido renovarlo con estos sacramentos de vida 
eterna, concédele llegar a la incorruptible resurrec‐
ción de la carne que habrá de ser glorificada. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.

No huir a Emaús
José Antonio Pagola

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

canto.
Hemos de aprender la «lección de Emaús». 
La solución no está en abandonar la Iglesia, 
sino en rehacer nuestra vinculación con al-
gún grupo cristiano, comunidad, movimien-
to o parroquia donde poder compartir y 
reavivar nuestra esperanza en Jesús.
Donde unos hombres y mujeres caminan 
preguntándose por él y ahondando en su 
mensaje , a l l í se hace presente el 
Resucitado. Es fácil que un día, al escuchar 

el Evangelio, sientan de nuevo «arder su 
corazón». Donde unos creyentes se encuen-
tran para celebrar juntos la eucaristía, allí 
está el Resucitado alimentando sus vidas. 
Es fácil que un día «se abran sus ojos» y lo 
vean.
Por muy muerta que aparezca ante nuestros 
ojos, en esta Iglesia habita el Resucitado. 
Por eso también aquí tienen sentido los ver-
sos de Antonio Machado: «Creí mi hogar 
apagado, revolví las cenizas… me quemé la 
mano».

MARTES (San Marcos Evangelista)
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Palabra
20:30. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10:30. EN - Atención Cáritas parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. SA - Ensayo comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Palabra
20:30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO
09:30. EN - Recepción Cofradía Sabiote
11:00. SA - Primeras Comuniones
12:00. EN - Primeras Comuniones
13:00. SA - Bautismos
19:00. SJ - Boda
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa. Triduo San José Obrero

DOMINGO (Domingo IV de Pascua)
09:00. SJ - Misa
11:00. SA - Misa. Primeras Comuniones
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
13:00. EN - Boda
20:00. EN - Misa

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas parroquial
18:00. SJ - Vida Ascendente

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:00. EN - Ensayo comuniones
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Palabra
20:00. EN - Misa
20:00. EN - Catequesis de adultos
20:30. SJ - Palabra

VIERNES
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis
19:30. SA - Misa
20:00. EN - Misa
20:30. SJ - Misa. Triduo San José Obrero


